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Conversamos en familia:                    

PREGUNTA ¿Qué le pasaría a un botecito si navega solo por altamar sin 

rumbo, sin brújula y sin saber para donde tiene que ir?    

RESPUESTA: Se perdería en la inmensidad del mar. No sabría para dónde ir. 

No sabría cuál es su camino. 

PREGUNTA ¿Para qué sirven los faros en los puertos? 

 RESPUESTA: Los faros en los puertos señalan el camino a los barcos sobre 

todo a la noche. Sin un faro, los barcos se perderían. 

PREGUNTA ¿En qué se parece la familia al faro de los puertos?  
 
RESPUESTA: En la familia, los padres o abuelos son como un faro que me 
muestran que es lo que tengo que hacer. También me muestran lo que está 
bien y lo que está mal.  

 
  

 

SOMOS LA LUZ DEL CAMINO: 

Para educar lo mejor posible a los hijos, para ser el tutor que necesitan, nos 

viene muy bien, fortalecernos como padres. Formarnos para formar. Para 

eso, desde el proyecto Eslabones les brindamos, de la mano de cada cuento o 

novela, una “Escuela para Padres” Existen también, Escuelas para Padres 

virtuales que llegan a diversos países del mundo. Por ejemplo: IEE con sede 

central en España. 



 
Saber que se puede…  
Dicen que Roma prosperó por sus caminos… Sabían los romanos por donde 
avanzar, hacia donde dirigirse. Cuando emprendemos un viaje, cuanto 
agradecemos que se nos indique el camino, un mapa, carteles, o un GPS. A 
los hijos les sucede algo semejante: Ellos emprenden y avanzan por el camino 
de la vida y para eso necesitan y agradecen que, quienes más los queremos 
los guiemos para mostrarles el buen camino. 
 

 
 

  
Si les falta nuestra orientación, lo más seguro que se pierdan y estropeen 
llevados por   conductas que van tomando a la deriva: porque lo vieron en la 
tele, en la calle, o se dejaron llevar por que si…   porque tenían pereza para 
emprender algo que suponía esfuerzo…  
 Tengamos presente que tener hijos no es solo traerlos al mundo. También, 
con ternura y firmeza debemos guiarlos por el mundo mostrándoles el mejor 
camino para que sean personas completas y en definitiva felices   
La educación de los hijos; guiarlos y sostenerlos por el mejor camino es, 
acaso una de las más importantes misiones que tenemos entre manos. 
No bajemos los brazos como dice la canción: “Saber que se puede…”  
Tengamos la certeza que no es una causa perdida, aunque sean tiempos 
difíciles… Sí: se puede educar a los hijos, Sí, se puede guiarlos, orientarlos y 
sostenerlos para ayudarlos a vivir del mejor modo posible. 
  

 



 
 

                Cuando los padres no orientan a sus hijos, cuando no marcan los 
límites, 

   ellos pierden el punto de referencia.   
 
 

  
     La ausencia de guía de los padres ocasiona graves trastornos de 

conducta. 
 
 

El que no sabe para dónde dirigirse, todos los vientos le son favorables: 

 
Si olvidamos nuestra misión de tutores, estaríamos abandonando a los hijos a 

la merced del ambiente, de las inclemencias del tiempo, del viento, del 
barro... 

Es decir: del egoísmo, hedonismo, 
 relativismo (todo da lo mismo), consumismo. 

 
              Los límites son: UN ACTO DE SERVICIO Y AMOR. 

 



Si nuestra misión de tutores o guías es una ayuda para que pueda brillar lo 
mejor que llevan dentro, si es orientarlos hacia una vida sana y feliz,  no hay 
duda que  la misión de educadores  tiene mucho que ver con el   servicio y en 
definitiva con el amor.   
 
La misión de tutores o guías es el mejor servicio que podemos prestar a los 

hijos para puedan crecer lo mejor posible. 
 

 
 

Orientar a los hijos es un servicio imprescindible para que lleguen lejos. 
Para que crezcan mejor y puedan brindarse de la mejor forma a los demás. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


